La Huelga del 88: 

“A  ver, a ver,
quien decide los salarios,

Si el pueblo unido,

O el Fondo Monetario”

<copete>

El 14 de marzo de 1988, comenzaba la última huelga nacional larga de la docencia argentina. Durante 43 días, 530.000 docentes de todo el país y de todas las ramas realizaron un paro por tiempo indeterminado en reclamo de salario y por más presupuesto educativo. Su resultado marcó los destinos de la docencia en las décadas siguientes.  

<fin copete>
En Febrero del 88, comenzó la Consulta Nacional, escuela por escuela, organizada por la CTERA (A)
para definir la modalidad de lucha, reclamando aumento del presupuesto al 25% y del salario básico a 1.000 australes, lo que permitiría recomponer los valores a 1984. Se pedía un nomenclador único nacional dado que los salarios variaban de 300 a 600 australes según la provincia. En ese mismo mes se realizaron los Confederales de CTERA (A) en la sede compartida por UMP y CTERA en la calle Rivadavia 2009. Se resolvió el  paro por tiempo indeterminado. 

< recuadro> Salarios de pobreza

Mientras la inflación rondaba ese año el 15% mensual y había sido del 188% durante el 87, los reajustes salariales otorgados por el gobierno no compensaban la inflación, ni sus ritmos. Mientras al inicio de la democracia, en 1984 el salario era de $638, durante el 87 descendió a $485, lo que significa una pérdida real del 24% en sólo 3 años. Los salarios docentes reales oscilaban entre 300 y 600 pesos según las provincias. Para estimar la “pobreza” docente es útil considerar que la canasta escolar estaba estimada en $227. 

Fuente: cuadro 44 CIPPEC en pesos del 99

<fin recuadro>

Dado que en la Ciudad de Bs. As., la dispersión sindical era una traba para cualquier intento de encarar una lucha larga como la que se proponía, se constituyó la Coordinadora de Acción Gremial de la Capital de la que participaban todas las entidades: ADEF (Educación Física), ADEMYS (sólo Media y Superior en aquellos años), UMP (maestros de primaria), UDA (Docentes nacionales), CAMyP (Maestros y Profesores), UDAM, CPAE-SUTEC, UOEM. 

En tanto que la CTERA(G) había resuelto en su propio confederal convocar a un paro general por 48 hs, el inicio unitario estaba garantizado. La incógnita era qué iba a suceder al tercer día. 

El 14 de marzo se inició el paro. La primera asamblea unitaria convocada en la sede del Sindicato de ATE (Asociación de Trabajadores del Estado), reunió más de mil docentes. Los presentes no cupieron en el salón y tuvieron que salir a cortar la Avenida Belgrano para sesionar, sentados en el asfalto. Se votaron a mano alzada las medidas a seguir: impulsar una marcha nacional unificada, formar coordinadoras distritales y continuar la huelga por tiempo indeterminado. 

Terminadas las 48 hs de la convocatoria de la CTERA(G), la huelga continuó en los hechos. La CTERA(A) había sufrido una derrota al desaparecer de escena su secretario general, Arizcuren, luego de una reunión secreta con representantes del gobierno nacional de Alfonsín. 

El 18 de marzo la Coordinadora de Capital convocó a una primera movilización en Plaza Congreso. En el acto convocado por SUTEBA-CTERA (G) en la Federación de Box, las bases reclamaron y lograron que se sumaran a la marcha en Congreso con los sindicatos de Capital. En esa misma marcha el coro casi unánime era por la unidad y la convocatoria a una marcha nacional. 

El 25 de marzo fue convocada la Primer Marcha Blanca Nacional. Docentes de todo el país se movilizaron a la Capital. Miles de guardapolvos blancos inundaron las calles. 

La actividad, y la participación desde cada escuela, era febril. Todos los días había asambleas en los colegios más importantes y luego, reuniones de coordinación en la sede de la entidad. Al calor de la huelga, cuatro asambleas generales de toda la Capital, fueron marcando el ritmo de la participación y las resoluciones. Al mismo tiempo, se impulsaban e integraban las coordinadoras zonales, que eran de todas las ramas de educación: primaria, inicial, especial, adultos, media y superior. 

<recuadro>

El FMI y la deuda externa detrás del ajuste salarial

La crisis de las economías capitalistas dominantes del mundo, que se manifestó a partir del 74 con el aumento de los precios del petróleo, fue descargada en los países dependientes mediante la creación de mecanismos financieros de endeudamiento. 

Durante la dictadura militar nuestro país incrementó su deuda con organismos internacionales, lo que lo llevaría paulatinamente a la hipoteca de su futuro. Al regreso de la democracia, el pago de los intereses de esa deuda crecía al ritmo de impedir que se pudiera garantizar el pago de salarios o la inversión necesaria en la educación y la salud.

Durante la propia huelga docente del 88, el banquero Cambdesus, presidente del FMI, viajó a Argentina para exigir al gobierno de Alfonsín el cumplimiento de los planes acordados: Se iniciaría un proceso de capitalización de la deuda por el cual, dado que Argentina,  ntregando casi el 22% de su presupuesto nacional en el 87 no había logrado pagar ni siquiera la totalidad de los intereses de la deuda, debía comprometerse a pagar con bienes de capital mediante la privatización de sus empresas de servicios.  La disputa no era sólo por ENTEL y Aerolíneas Argentinas. También planteó la privatización de las cuencas petroleras, las empresas petroquímicas y las Líneas marítimas del Estado. 

El otro mecanismo para obtener fondos era reducir los gastos del Estado mediante la disminución de empleados, la baja de salarios a través de los mecanismos inflacionarios y luego la descentralización de los gastos derivados a las provincias como presupuesto para Educación, que culminó con la famosa Reforma de los 90.  

<fin recuadro>

El gobierno buscó quebrar la unidad 

El gobierno nacional promovió acuerdos por provincias, para romper la unidad del conflicto. Así lo ensayó en las provincias y distritos radicales: Capital, Río Negro, Córdoba, Tierra del Fuego. En la Ciudad de Bs. As. el 30 de marzo Suárez Lastra, intendente de la Ciudad, y su Ministro de Educación, Mathov, lograron la firma unilateral de la CAMYP para el levantamiento de la huelga, aceptando una oferta salarial de 700 australes.  La Lista Morada radical de la UMP
 fue aceptada como firmante sin ser entidad gremial. Una asamblea de 2000 docentes en el Club Unidos de Pompeya condenó la firma del acuerdo y convocó a continuar el paro, que se mantuvo casi en un 70%. La Coordinadora de la Capital se había roto.

El gobierno porteño descontó el mes de huelga a todos los docentes municipales y lanzó una ofensiva mediática para quebrar la huelga desde la Capital. Se realizó una concentración en Avenida de Mayo frente a la Secretaría de Educación porteña de Mathov, sostenida por ADEMYS, UMP y las coordinadoras distritales.. Más de 3.000 huelguistas capitalinos hicieron una sentada repudiando la política divisionista del gobierno local. “A ver a ver., si el gobierno se la banca, a los docentes en otra Marcha Blanca” o “No paramos de enseñar, enseñamos a luchar”

La CTERA (G) tenía un reclamo salarial equivalente a lo que  ya había sido otorgado por los radicales en Ciudad: 750 australes. ADEMYS y UMP estaban cercadas. Por un lado, sostenían el reclamo nacional de no aceptar negociaciones sectoriales a fin de lograr el nomenclador nacional y por eso no se sentaban a negociar con el gobierno porteño. Pero, al mismo tiempo, la CTERA(G), única reconocida por el gobierno para discutir el conflicto, no aceptaba integrarlas en las discusiones. La huelga en la Ciudad se sostuvo durante 18 días más, sin haber cobrado el salario y con un reclamo salarial igual al ya otorgado por el gobierno local. 

La huelga adquirió un significado cualitativamente diferente a todas las  existentes hasta entonces. Si bien no afectaba a un sector productivo o no expresaba a los núcleos duros de los trabajadores industriales, tenía peso nacional, social y político. Más de 8.000.000 de estudiantes sin clases durante 42 días alteraba la vida de todas las familias. Pero además, su carácter activo, hizo de cada docente un agente multiplicador de la campaña contra el plan económico. Cada docente entregaba cartas a las familias explicando que la confrontación con el gobierno y lograba su apoyo. 

Así la lucha de un gremio de servicios se convirtió directamente en política y afectó la estabilidad del plan económico del gobierno. Y es desde ese lugar, desde donde tuvo la potencialidad de convertirse en un catalizador del descontento más general que se expresó luego en la huelga general del 16 de abril. 

La  Noche de los Ceniceros: 

El 11 de abril el Concejo Deliberante
 trataba un proyecto de resolución para que se anularan los descuentos de los días de huelga. Los docentes se convocaron en la entrada. Sólo dejaban ingresar al recinto a la Confederación de Maestros y a Renovación Docente, el sector radical, quienes habían levantado el paro. Finalmente, un grupo de cien maestros y profesores logró que les abrieran las puertas. Cuando ingresaron, los concejales radicales iniciaron una operación “tipo comando”, arrojando ceniceros y vasos a las docentes que entraban. El Concejal Constanzo apoyaba el pie sobre una maestra, mientras exclamaba: “Qué van a ser maestros, no ven que tiene barba”… El hecho se conoció como la “Noche de los ceniceros”. 

Al día siguiente cuando se volvió a repudiar el hecho, otra vez llovieron ceniceros. Esta vez una maestra jardinera fue llevada al Hospital Argerich. Las maestras cantaban: “Nos tiran ceniceros, nos tiran vasos, pero las docentes seguimos con el maestrazo”  Las pancartas en la puerta del Consejo Deliberante decían: “Bárbaros, las idean no se matan con ceniceros” 
La solidaridad nacional

La huelga transcurría en momentos en que los telefónicos, entonces estatales en ENTEL, luchaban contra la entrega del servicio de teléfonos a las empresas extranjeras que estaba propiciando el gobierno con el apoyo de su propio Secretario General Guillán. Éste acababa de acordar con Rockefeller la conveniencia de la privatización. El 17 de abril 20.000 telefónicos marchan por la ciudad contra la privatización
En ese momento los petroleros denunciaban el Petroplan por el cual  el gobierno cedía a las empresas transnacionales (SHELL, EXXON; etc.) la extracción del petróleo ya hallado por YPF y las plantas ya instaladas. Podrían quedarse con el 80% de sus beneficios y dejaban al estado el 20% restante.   
<recuadro>

El Fondo de huelga

“Íbamos a la puerta de las fábricas de Pompeya a la mañana temprano, con nuestros guardapolvos, con nuestras alcancías. Los obreros nos aportaban diciendo: “No aflojen” 

Los bancarios pusieron alcancías en sus cajas y convocaban a aportar para los maestros. 

Algunas líneas de colectivo no cobraban boleto a los que teníamos el cartel sobre el guardapolvo “maestro en huelga”. Luego la asamblea del distrito y de la escuela votaba a quien se destinaba lo recaudado”

Testimonio de Silvia Falco -  D.E. 19
<fin recuadro>
Es decir, mientras la docencia  resistía la ofensiva contra el salario y se transformaba en la voz de todos contra este aspecto del plan económico, existía una oposición, luchas y marchas de los sectores estatales contra la privatización, la otra cara del plan y de la entrega.

Esas luchas sin embargo no tenían un cauce que las unificara a nivel nacional. Los paros generales de la CGT dirigida por Ubaldini
 no servían para organizar y fortalecer la lucha por la derrota del plan sino para desgastar al movimiento y poder acordar sus propios espacios de poder con el gobierno radical. 
La huelga docente despertó simpatías en el conjunto de la población que veía en ella una resistencia real al plan económico. Esa solidaridad culminó en un paro nacional el 16 de abril que fue reclamado a Ubaldini durante la Marcha Blanca. Miles de fábricas, bancos, hospitales de todo el país, pararon. 

El acuerdo radical- peronista-CTERA  y la trampa de la conciliación

Al mismo tiempo, los gobiernos peronistas, encabezados por Cafiero de provincia de Bs. As., acordaron con Alfonsín imponer la conciliación obligatoria. En una operación política y mediática que no tenía ningún respaldo legal (la medida no es aplicable a un gremio estatal ya que el propio estado no puede ser árbitro y parte), acordaron con la conducción de Garcetti terminar el conflicto.

Al aceptar el 18 de abril la conciliación por un mes, CTERA desmovilizó al gremio y a la solidaridad que se había expresado en el paro nacional de la CGT dos días antes. La docencia era la voz que podía unir ese descontento nacional de todos los trabajadores y el pueblo contra la política económica del gobierno. Y esa unidad  fue desarticulada.  

Garcetti y Mary Sánchez prometieron por los medios de prensa, una y otra vez, que los descuentos no serían  negociables. Sin embargo y  al mismo tiempo, dejaban de lado la exigencia del nomenclador nacional. El 23 de mayo se realizó la segunda Marcha Blanca Nacional, con presencia de miles de docentes de todo el país pero esta vez se hacía para enterrar la huelga. Al día siguiente, la conducción de CTERA(G) firmaba el acuerdo: levantamiento definitivo de la huelga sin condiciones sobre los descuentos a Capital (42 días) ni  a otras provincias. 

El salario pactado en mayo, 750 australes, ya había sido absorbido por la inflación durante la huelga y su actualización desde marzo hubiera exigido un nuevo reclamo por 1.016 australes. El nomenclador único nacional tampoco se logró. 

La lucha tuvo que continuar en las provincias de Salta, Jujuy, Santa Fé, Chaco, Neuquén, que se vieron obligadas a seguir con paros provinciales, ya que el acuerdo nacional no les garantizaba un salario mínimo para vivir. Debe consignarse que en Capital y Provincia de Bs.As., la mayoría de los docentes ya había aceptado el doble cargo, para poder sobrevivir aunque en condiciones de sobreexplotación. En cambio en el interior, las docentes y los docentes tenían que cubrir su canasta familiar con un solo salario.

Las lecciones de la huelga
La Huelga fue derrotada. No se logró recuperar el salario ni la movilidad frente a la inflación, que era su principal objetivo. Su  fracaso marcó un punto de inflexión en las luchas de nuestro país. Fue el comienzo del cierre del período de confrontaciones que resistieron el comienzo de la ofensiva neoliberal.  

A su fin se iniciaron otras huelgas, pero ninguna tuvo la repercusión nacional y por tanto, su potencialidad para  lograr un cambio en el rumbo de la política nacional como la de la docencia. 

La huelga telefónica culminó con la aceptación de la privatización a manos de las empresas que en forma monopólica hoy las controlan. La derrota de la larga huelga de los ferroviarios permitió la posterior privatización de los servicios de trenes y el desmantelamiento de  las redes nacionales de transporte. La derrota de los trabajadores de Aerolíneas permitió su privatización a manos de IBERIA, la empresa española que provocó su vaciamiento. La derrota de los trabajadores petroleros facilitó la posterior privatización de los pozos petroleros y la expulsión del circuito productivo de miles de trabajadores del sector. 
La huelga docente no fracasó por falta de voluntad de lucha de la base del gremio, sino porque no logró vencer el acuerdo radical-peronista-CTERA para derrotarla. El aparato de Estado, sus ministerios y la justicia no actuaron como “arbitro de todos”, como señalan los textos escolares, sino claramente al servicio del orden que requería el FMI para imponer sus planes. Esa y no otra fue la función de la conciliación obligatoria que condujo al desgaste y desmoralización.

A pesar de la derrota, esta lucha inédita caló en la memoria del la docencia y del país y dejó enseñanzas.
La fuerza de la huelga no se explica sino es a partir del hecho de que, por los diferentes factores antes considerados, fueron las bases sus protagonistas. Mediante las asambleas de escuela, de provincias  y de Capital, se fue tejiendo una cultura de respeto a la decisión de todas y todos, que retroalimentaba el deseo y la voluntad de participar. Justamente al saber que la presencia de cada una/o tenía valor porque el voto era resolutivo, se incrementaba esa participación. 

A la hora de las quejas respecto a que “la gente no participa hoy de la vida política y gremial”, resulta fértil entonces pensar, en qué medida los mecanismos por los cuales se fue expropiando la capacidad de resolución, fueron adormeciendo la voluntad de participación en la cosa pública. En este sentido el carácter resolutivo de la decisión de cada uno, es una cultura que debemos recuperar, reconstruyendo el mandato por  escuela, la asamblea de distrito y de Capital.
La unidad en las asambleas de Capital, sin distinción de pertenencia sindical, rompió las barreras con que, una y otra vez, conducciones conciliadoras con los gobiernos de turno o que luchan por sus espacios de poder sectoriales, impiden que se exprese la docencia.  
La unidad con las familias y estudiantes así como los sectores trabajadores, dio a la lucha por la educación una potencialidad que superó el mero reclamo corporativo. 
La docencia, uno de los gremios más numerosos del país, puso sobre la escena nacional, su capacidad de resistencia. Una potencialidad que se renueva toda vez que se recupera la democracia sindical.
Laura Marrone (Vicepresidente de UMP durante la huelga, hoy en ADEMYS) y María Cristina Agid
<recuadro> Testimonios

“Yo trabajaba entonces en una escuela privada en zona norte. Íbamos casi todos los días al colegio, hacíamos reuniones, discutíamos con los propietarios. Veníamos a las marchas en Capital” Liliana López – (Secretaria de Acción Social)

“Entonces estaba en la FETER, Federación de Estudiantes de Terciarios. Como radical votábamos en contra del paro, pero luego acatábamos lo que había resuelto la mayoría” Juan Barboza- (Comisión Directiva de ADEMYS)
“Todos los días íbamos a la escuela donde hacíamos las reuniones de coordinación de zona: media, inicial y primaria. Me acuerdo que nos tocó recibir a los docentes que venían marchando desde la provincia por la zona sur, cruzando el Puente Avellaneda, cuando la Marcha Blanca. Trabajábamos más que los días de clase” Amanda Pinto – (Comisión Directiva ADEMYS)

“Era emocionante, íbamos con carteles a las marchas, nos reuníamos en el salón de Actos del Mariano Acosta. Incluso venían padres. Me acuerdo de una compañera que iba con tapado de piel a la marcha!”  Eduardo Fuentes, docente del Normal 2

<Fin recuadro>
� Ver Nota La crisis de la CTERA en esta misma revista para distinguir CTERA(Arizcuren) de CTERA(Garcetti)


� La lista Morada de UMP junto a un sector de los radicales de ADEMYS conformaron el actual SEDEBA luego de la huelga.


� Actual Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires


� Durante el gobierno de Alfonsín la CGT llegó a hacer 13 paros generales que, sin embargo, no articularon una política para derrotar el plan económico.





